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El Festival de Arquitectura, Diseño y Ciudad 
fue el evento que inauguró y puso en fun-
cionamiento a la Usina de Innovación 
Colectiva. Esta iniciativa cultural de 
la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo (FADU) de la Udelar busca ge-
nerar instancias de intercambio, reflexión 
y difusión en torno a las disciplinas que 
coexisten en nuestra Facultad. El evento, 
que integró conferencias internacionales, 
talleres, charlas y una gran exposición, 
logró reunirnos y habilitar diálogos entre 
muchas de las personas que formamos 
parte de la FADU: docentes, estudiantes, 
funcionarios y egresados.

En lo personal y como docente de la 
Licenciatura en Diseño de Comunicación 
Visual y de la Licenciatura en Diseño 
Industrial de la Escuela Universitaria 
Centro de Diseño, tengo la impresión de 
que son pocas las instancias y los espacios 
de intercambio para conocernos, recono-
cernos y empezar a pensar en construir 
colectivamente. Creo que esa intención 
de integración se percibe en el aire de la 
Facultad, pero quizá hace falta promover, 
encontrar y habilitar nuevos espacios en 
los que sea posible traspasar nuestras 
«burbujas» disciplinares. Ya hay algu-
nas iniciativas, tanto a nivel de cursos 
(de diversos formatos: opcionales u op-
tativos, de educación permanente y de 
formación docente) como de actividades 
de extensión, en las que este diálogo in-
terdisciplinar está sucediendo, quizá aún 
de forma incipiente.

En este sentido, el Festival fue una 
gran instancia para encontrarnos en un 
espacio diferente, ajeno a las sedes de la 
FADU, donde se desdibujaron los límites 
de las disciplinas y se habilitaron nuevos 
diálogos, que nos permitieron empezar a 
reconocernos y conversar. El cronograma 
del evento, fuertemente cargado de invita-
dos internacionales, nos ayudó a ampliar 
la mirada a través de proyectos e ideas 
con abordajes diversos, y a reflexionar 
sobre nuestras teorías y nuestras prác-
ticas. A su vez, las charlas y los talleres 
oficiaron de articuladores entre lo local y 
lo internacional, mediante el intercambio 
de experiencias y la integración de sabe-
res, y nutrieron intensamente la vivencia 
del Festival.

En la exposición, las diversas produc-
ciones y voces locales, de docentes, estu-
diantes, profesionales y personas vincu-
ladas a las disciplinas de la FADU, que se 
presentaron a la convocatoria de la Usina, 
quedaron enmarcadas en una muestra en 
pantallas gigantes, que si bien generaban 
impacto en dimensiones, contenido visual 
y vínculo con el espacio, creo que no lo-
graron trascender su formato ni amplificar 
aquellas voces. Los 195 proyectos seleccio-
nados de los 311 presentados a la convo-
catoria esperan aún salir de las pantallas 
del Festival para poder interactuar en un 
ámbito más cercano e íntimo, para nutrir-
se, potenciarse y generar sinergias. Quizá 
ocurra en próximos capítulos de la Usina.

El Festival hizo posible el encuentro de 
quienes habitamos la FADU. La Usina tie-
ne por delante el desafío de crear nuevas 
instancias de diálogo en formatos múlti-
ples y diversos, para que nos conozcamos 
en profundidad, para entender qué es lo 
que hace el otro, cuáles son los cruces de 
nuestras disciplinas, cómo los procesos y 
las metodologías se pueden retroalimentar 

y cómo podemos empezar a cocrear pro-
yectos dentro del aula, en territorio y tam-
bién a nivel profesional.

El Festival de Arquitectura, Diseño y 
Ciudad transcurrió intensamente durante 
cuatro días y dejó una Usina en funcio-
namiento para que continúe su produc-
ción habilitando y generando espacios 
de intercambio interdisciplinar y cons-
trucción colectiva.
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